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Resumen ejecutivo 1

El crecimiento económico mundial ha repuntado, 
y se prevé que permanezca estable pero bajo

El crecimiento económico mundial alcanzó el 3,6 por ciento en 2017, tras tocar en 2016 su nivel 
mínimo en seis años, el 3,2 por ciento. La recuperación fue generalizada y se debió a la expansión 
tanto en los países en desarrollo como en los emergentes y los desarrollados. Es probable que el 
crecimiento futuro se mantenga por debajo del 4 por ciento, pues en la mayoría de las principales eco-
nomías la actividad económica se normaliza sin estímulos signifcativos y la inversión fja permanece 
en un nivel relativamente moderado.

El desempleo mundial sigue siendo elevado: 
más de 190 millones de personas desempleadas

Los acontecimientos más recientes del desempleo mundial son variados. Según la estimación reciente 
de la OIT, basada en conjuntos de datos y metodologías mejoradas, la tasa de desempleo mundial 
experimentaría un leve descenso hasta el 5,5 por ciento en 2018 (desde el 5,6 por ciento en 2017), 
marcando un giro tras tres años de ascenso de las tasas. Con todo, dado el aumento del número de 
nuevas incorporaciones al mercado laboral en busca de empleo, se prevé que el número total de 
personas desempleadas permanezca estable en 2018, en más de 192 millones. Para 2019, la tasa 
de desempleo mundial seguiría prácticamente sin cambios, y se proyecta que el número de desem-
pleados aumente en 1,3 millones.

Aumenta el empleo vulnerable

Puesto que la mejora del empleo se prevé será módica, es probable que en los próximos años aumente 
el número de trabajadores en formas de empleo vulnerable (trabajadores por cuenta propia y trabaja-
dores familiares auxiliares). A nivel mundial, el avance signifcativo logrado en el pasado en la reducción 
de este tipo de empleo está prácticamente estancado desde 2012. En 2017, se calcula que alrededor 
del 42 por ciento de los trabajadores en el mundo (esto es, 1400 millones de personas) se encuentra 
en modalidades de empleo vulnerable; se prevé que este porcentaje permanezca especialmente ele-
vado en los países en desarrollo y emergentes, donde superaría el 76 por ciento y el 46 por ciento 
respectivamente. Es preocupante que la proyección actual indique una reversión de la tendencia, con 
un aumento anual de 17 millones de personas en empleos vulnerables en 2018 y 2019.

Se ralentiza el ritmo de la reducción de la pobreza laboral

De manera análoga, en términos de pobreza laboral el mercado de trabajo mundial solo ha registrado 
un limitado avance. En 2017, la pobreza laboral extrema fue generalizada; los ingresos o el consumo 
per cápita de los hogares de más de 300 millones de trabajadores de países emergentes y en desa-
rrollo es inferior a 1,90 dólares de los Estados Unidos (PPA) al día. En general, la marcha de la reduc-
ción de la pobreza de los trabajadores no logra compensar la creciente fuerza de trabajo en los países 
en desarrollo, donde se prevé que el número de personas en extrema pobreza laboral superará los 
114 millones en 2018, el equivalente al 40 por ciento de todas las personas empleadas.
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Por su parte, los países emergentes lograron un avance apreciable en la reducción de la extrema 
pobreza laboral, que se espera afecte a menos del 8 por ciento de los trabajadores de estos países 
(alrededor de 190 millones) en 2017. La incidencia de la extrema pobreza debería seguir reduciéndose 
y ello se traduciría en una reducción del número de trabajadores en situación de pobreza extrema de 
10 millones anuales en 2018 y 2019. Sin embargo, la pobreza laboral moderada, según la cual los 
trabajadores viven con unos ingresos de entre 1,90 y 3,10 dólares de los Estados Unidos al día en 
PPA, sigue siendo generalizada y en 2017 afecta a 430 millones de trabajadores de países emergentes 
y en desarrollo.

Entre regiones y países sigue habiendo importantes variaciones 
en los resultados en materia de empleo

Los resultados en materia de empleo siguen registrando tendencias diversas en el mundo. Los países 
desarrollados entrarían en su sexto año consecutivo con tasas de desempleo descendentes, que en 
2018 caerían al 5,5 por ciento, la tasa más baja desde 2007. No obstante, muchos países siguen noti-
fcando una tasa elevada de subutilización de la mano de obra, un amplio porcentaje de trabajadores 
desanimados y una creciente incidencia del empleo a tiempo parcial involuntario.

En cambio, entre 2014 y 2017 las tasas de desempleo de los países emergentes registraron un aumento 
apreciable a causa de la importante desaceleración de la economía, en parte debido a la caída del 
precio de los productos básicos en muchas grandes economías, como el Brasil y la Federación de 
Rusia. El año 2018 marca un punto de infexión, pues la tasa de desempleo caería a un 5,5 por ciento 
(con respecto al 5,6 por ciento de 2017), lo cual en los países emergentes se traduciría en un aumento 
del número de desempleados de alrededor de 0,4 millones en 2018 y de 1,2 millones en 2019.

En los países en desarrollo, el desempleo aumentaría en medio millón de personas anuales tanto en 
2018 como en 2019, y la correspondiente tasa se mantendría en un 5,3 por ciento. Ahora bien, 
en muchos países en desarrollo y emergentes, el principal problema es la persistencia del empleo de 
mala calidad y de la pobreza laboral.

Persisten las desigualdades en los resultados 
del mercado de trabajo

El origen de estas tendencias sociales y del mercado laboral globales son las disparidades entre grupos 
demográfcos. Las disparidades de género son especialmente preocupantes. En promedio, las mujeres 
tienen menos probabilidades de participar en el mercado de trabajo; a nivel mundial, sufren un défcit 
de participación de más de 26 puntos porcentuales respecto de los hombres; cuando sí participan, 
tienen menos probabilidades de encontrar un empleo. Esas diferencias son especialmente amplias en 
África del Norte y los Estados Árabes, donde las mujeres tienen dos veces más posibilidades de estar 
desempleadas que los hombres. Una vez que tienen empleo padecen la segregación por lo que se 
refere al sector, la ocupación y el tipo de relación de empleo, lo cual limita su acceso a un empleo de 
calidad. Por ejemplo, en 2017, el 82 por ciento de las mujeres de los países en desarrollo se encuen-
tran en modalidades de empleo vulnerable en comparación con el 72 por ciento de los hombres.

Otro importante problema mundial es la falta de oportunidades de empleo para los jóvenes (personas 
menores de 25 años de edad). Los jóvenes tienen muchas menos probabilidades de estar empleados 
que los adultos, siendo su tasa mundial de desempleo del 13 por ciento, tres veces más elevada que 
la de los adultos, del 4,3 por ciento. El problema es particularmente grave en África del Norte, donde 
casi el 30 por ciento de los jóvenes en el mercado laboral no tiene trabajo. Además, las desigualdades 
de género ya están establecidas entre los trabajadores jóvenes y complican aún más el avance futuro 
en la reducción de las brechas entre los géneros.
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De cara al futuro, el previsto giro estructural hacia el sector de los servicios 
podría someter la calidad del empleo a presiones complejas

Se prevé que fuerzas internas y externas, como los avances tecnológicos, la acumulación de capital, 
la globalización, la demografía y las políticas gubernamentales, seguirán impulsando la reasignación 
de empleo de todos los sectores de producción. En todos los grupos de ingresos, un número cada vez 
mayor de trabajadores podría estar empleado en el sector de los servicios, mientras que el porcentaje 
de empleo agrícola mantendría la tendencia descendente a largo plazo. Además, se prevé que la pro-
porción de empleo en las manufacturas seguirá cayendo en los países de ingreso mediano alto y en 
los países desarrollados, y creciendo solo marginalmente en los de ingreso mediano bajo. Ello confrma 
la tendencia actual de «desindustrialización precoz», según la cual, en comparación con los países 
desarrollados, los países con menores ingresos registran una proporción descendente de empleo 
industrial en etapas tempranas de desarrollo.

Este fenómeno podría mermar los efectos benefciosos de la transformación estructural, pues el 
empleo informal y vulnerable no se reduciría en la medida que cabría esperar ya que buena parte 
de los trabajadores que abandonan la agricultura encontraría empleo en una gama de servicios de 
mercado, donde la incidencia de las malas condiciones de trabajo es más elevada que en la industria. 
En el caso de los países desarrollados se proyecta que el mayor empleo en el sector de los servicios 
podría aumentar la incidencia del empleo a tiempo parcial y el subempleo por insufciencia de horas. 
Por consiguiente, el rumbo previsto de la transformación estructural parece tener escasas posibilidades 
de suscitar mejoras generalizadas de las condiciones de trabajo. Por lo tanto, para obtener los resul-
tados de la transformación estructural en materia de trabajo decente primero se habrán de emprender 
iniciativas políticas frmes que impulsen la formalización, el empleo de calidad y la productividad en 
el sector de los servicios.

El envejecimiento de la población añadirá presión 
a los problemas futuros del mercado laboral

El aumento de la esperanza de vida y la caída de las tasas de natalidad han desacelerado considerable-
mente el crecimiento de la población mundial; se prevé que esta trayectoria continúe en los próximos 
decenios. Una consecuencia inmediata de esta desaceleración es que el crecimiento de la fuerza de 
trabajo mundial no alcanzará para compensar una reserva de jubilados en rápido aumento, y someterá 
a presión tanto a los sistemas de pensiones como al mercado de trabajo en su conjunto. En los países 
desarrollados, donde el envejecimiento de la población es considerablemente más veloz, se estima 
que para 2030 habrá cerca de cinco personas de 65 años o más por cada diez personas en la fuerza 
de trabajo, un aumento con respecto a las 3,5 de 2017.

Mientras tanto, el envejecimiento de la población inevitablemente provocará un aumento de la edad 
promedio de quienes integran la población activa, y pondrá en jaque la capacidad de los trabajadores 
para mantenerse al ritmo de las innovaciones y los cambios estructurales en el mercado de trabajo. 
A nivel mundial, se prevé que la edad promedio de la fuerza de trabajo aumente desde casi 40 años en 
2017 hasta 41 en 2030, con un crecimiento considerablemente más rápido en Europa y Asia Oriental, 
en particular en China.

Tomadas en conjunto, estas tendencias plantean varias cuestiones, en particular: mantener fuera 
de la pobreza a la población jubilada, promover resultados en materia de trabajo decente para una 
fuerza de trabajo en creciente envejecimiento y ayudar a los trabajadores de edad a adaptarse a la 
transformación del mundo del trabajo. Cabe afrmar que la pobreza en la vejez está intrínsecamente 
ligada a las desigualdades existentes en el mercado de trabajo, pues los trabajadores con ingresos 
y condiciones de trabajo inferiores tienen menos acceso a los sistemas de ahorro para la jubilación y 
menos capacidad de contribuir a ellos. Por lo tanto, asegurar sufcientes oportunidades en el mercado 
de trabajo para todos al tiempo que se mejoran los resultados del mercado de trabajo representa la 
piedra angular del objetivo de mitigar la pobreza en la vejez. En tal sentido, es fundamental impulsar la 
empleabilidad de los trabajadores mediante el aprendizaje permanente para ampliar sus posibilidades 
de empleo, también a una edad más avanzada. Asimismo, se necesitan intervenciones específcas 
que animen la participación de los trabajadores de edad en los programas de formación y actualización 
de competencias, para ayudar a reducir el riesgo de desvinculación del mercado laboral y jubilación 
anticipada, algo que ejercería más presión sobre los sistemas de pensiones.
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